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  El tiempo no es dinero, es energía vital. 


  Tus recuerdos más preciados, tu plenitud en el presente y el futuro que anhelas.


  Ay... Tiempo  te abre a la posibilidad de una realidad distinta, donde tu calidad de vida va primero. Solo se trata de ser amable contigo y aprender a simplificar y agilizar los procesos lo más que puedas.


  Jenny Blake era empleada en Google cuando se dio cuenta de que existían otras maneras de trabajar. Tienes en tus manos su galardonada guía paso a paso para que el tiempo sea tu recurso más abundante.


  Jenny Blake ayuda a organizaciones y personas visionarias a trazar el camino a seguir. Es conferencista internacional y autora de Ay... Tiempo, el premiado Pivot: The Only Move That Matters Is Your Next One (2016) y Life After College (2011). Es presentadora de dos podcasts: Free Time for Heart-Based Business owners, y Pivot with Jenny Blake  para navegar por el cambio. Después de dos años como primera empleada en una empresa de encuestas políticas en Silicon Valley, seguidos de cinco años en Google en formación y desarrollo profesional, Jenny se mudó a Nueva York, en 2011, para lanzar su negocio. Se licenció en Ciencias Políticas y Comunicación por la Universidad de California en Los Ángeles (UCLA), y obtuvo la distinción magna cum laude con honores Phi Beta Kappa. También estudió Compromiso Interreligioso en el Union Theological Seminary. Le encanta el yoga y compra demasiados libros. Actualmente vive en Manhattan con su marido y su pastor alemán de pelaje angelical.
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    A Jim Blake, también conocido como Daddy-O: Tus brillantes ideas, tus polémicos comentarios y tus agudas observaciones enriquecen cada libro. Eres quien mejor disfruta del tiempo libre porque llenas tus horas de aprendizaje y expresión creativa, mañana, tarde y noche. Gracias por ser tú y por todo lo que haces. ¡Estos son los grandes momentos!

  


  
    El trabajo es el amor hecho visible.


    Khalil Gibran
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    INTRODUCCIÓN


    Mi travesía del tiempo completo al tiempo libre


    No hay camino hacia la felicidad, la felicidad es el camino.


    Thich Nhat Hanh


    Es la una de la tarde de un martes y es imposible levantarme del sofá. Procrastino para no enfrentar la única cosa que prometí hacer este día: el Everest del correo electrónico. Mientras devoro helado sabor pay de queso con fresas de un bote de Ben & Jerry's, una colega empresaria me envía un mensaje de texto:


    “¿Alguna vez te ha pasado que solo quieres quemar todo?”, pregunta con un emoji de risa y llanto.


    Pues sí. Sí quiero…


    “¡Qué curioso que lo menciones! El sofá y yo somos uno mismo y estoy comiendo helado. Al parecer no consigo moverme ni motivarme para hacer nada”.


    Cuando se invoca, el modo quemar todo quiere decir que hemos llegado a un punto de cansancio, agotamiento, frustración o extrema preocupación en nuestro negocio. Esto nos lleva a preguntarnos (¡a fantasear!) si en lugar de seguir adelante en el campo que hemos elegido deberíamos quemarlo todo y voltear hacia el sector inmobiliario.


    Para esta fantasía puedes elegir una carrera alternativa de tu elección, una que muy probablemente no sería más fácil en la realidad.


    He tenido muchos de estos momentos mientras gestiono mis negocios: desde el más profundo cansancio durante el lanzamiento de mi primer libro y el abandono de la vida corporativa, hasta un atemorizante estancamiento a los dos años de autoempleo en el que no tenía suficiente dinero para cubrir la renta.


    Sin mencionar la abrumadora exasperación al ver cómo la mayor parte de mis ingresos previstos se desvanecía en marzo de 2020 cuando llegó la pandemia.


    El modo quemar todo puede ser una fantasía pasajera durante una semana catastrófica, o un calvario que soportas tras años de desviarte un poco del rumbo, hasta que te das cuenta de que estás completamente perdido.


    Puede que experimentes momentos de modo quemar todo como respuesta a la comparación y a la desesperación, mientras escuchas sin parar podcasts sobre negocios o durante un agotador e infinito recorrido en las redes sociales.


    Tal vez escuchas a otro empresario expresar su deseo de quemarlo todo después de perder a su cliente más importante. O incluso tras conseguir el cliente soñado, que en realidad se convierte en una pesadilla burocrática y logística de papeleo, saltos mortales y complacencia.


    No importa cuándo aparezca: el impulso de quemarlo todo es una señal de alarma. Cuando estás varado en la isla del agotamiento, tu cuerpo y tu empresa empiezan a enviar señales de alerta.


    Estas fantasías incendiarias son una señal de que no estás trabajando de forma sostenible. Algo no funciona: ya sea tu horario, tus proyectos, tus márgenes, tus clientes, tu trabajo diario, tu equipo, tu sistema de delegación o una mezcla de todo lo anterior.


    Pero estos momentos también son favorables para nuestros mayores avances empresariales. Enseguida te compartiré algunos de los míos, que inspiraron este libro, pero primero, los puntos críticos.


    El estrés empresarial es un problema de sistemas


    El estrés es un problema sistémico.


    No todo el estrés, ya que hay males terribles en el mundo y sistemas sociales torcidos que causan estragos en las personas y el planeta. Sin embargo, en el contexto de este libro, muchas de las tensiones de dirigir una pequeña empresa pueden atribuirse a sistemas empresariales deficientes o inexistentes.


    Tardé años en reconocerlo porque el estrés suele llegar mezclado con el éxito, y yo había logrado éxitos que superaban mis sueños más descabellados. Aun así, añadían complejidad y elevaban las apuestas.


    Conocía el dicho: “Todos los empresarios tienen problemas, pero con más o menos ceros al final”, pero también sabía que debía de haber una forma más sistemática de afrontar estos retos para que no volvieran a repetirse.


    Estaba acostumbrada a subirme a una montaña rusa de altibajos profesionales en entornos de alta presión y ritmo acelerado. Al principio de mi carrera, era mi forma de trabajar por defecto.


    Durante mi infancia emprendí negocios donde estaba acostumbrada a ser una experta en planeación y a exigirme más, más, más. A los 14 años desarrollé un trastorno compulsivo llamado tricotilomanía. Me mordía las uñas y, cuando estaba estresada, literalmente me arrancaba el pelo. Al día de hoy sigo luchando con esto.


    También surgió en mí un profundo deseo de ayudar a otros a reducir su ansiedad, porque la mía era abrumadora. Por ejemplo, veía lo duro que trabajaban mis padres para pagar las facturas. Así que me esforcé por hacer todo lo posible para liberarlos a ellos y a los demás de lo que yo, como niña, percibía como cargas.


    Si podía hacer la vida de los demás más fácil, quizá yo tampoco sería una carga. En parte como mecanismo de defensa y en parte por un gozo intrínseco, crear orden a partir del caos siempre me ha tranquilizado.


    Me encanta estar tras los bastidores de mi negocio, enseñarme a mí misma y a otros nuevos programas informáticos, devorar libros de negocios para allanar el camino a seguir. Me encanta compartir mis plantillas y soluciones, desde el marketing de libros hasta el diseño rápido de cursos.


    Una de mis tazas dice “Me encantan las hojas de cálculo”, y ordené mi librero por colores mucho antes de que se pusiera de moda. Además, apilé los libros hasta el techo en mi departamento de Nueva York. Mi manera de procrastinar es buscar nuevas áreas para organizar o automatizar en las operaciones de mi empresa.


    Durante años una mezcla de ambiciones se combinó con un esfuerzo inconsciente por disminuir la inseguridad a través de mis logros. A nivel profesional, me sobrecargué tanto que me fue insostenible.


    Al salir de la universidad, mi primer empleo fue en una empresa de encuestas políticas donde mi jefe bromeaba a menudo diciendo que yo “escondía cinco Jennys” en mi oficina, por todos los malabares que hacía. Lo convertí en un patrón que persistió al asumir demasiadas funciones en mi propio negocio años más tarde.


    Cuando lancé el programa global de coaching Career Guru de Google en 2011, al mismo tiempo estaba ajustando los últimos detalles de mi primer libro, mientras me tomaba dos semanas libres para asistir a una formación de profesores de yoga.


    Seis meses después de que salió a la venta Life After College, me tomé un año sabático para hacer una gira de promoción del libro por diez ciudades. Pero días después del lanzamiento, mientras comía burritos en un restaurante, un amigo me preguntó cómo me iba y rompí a llorar. Estaba hecha un lío.


    Me di cuenta de que ya no podía seguir compaginando mi trabajo de tiempo completo con mis actividades paralelas. Ese mismo verano, presenté mi aviso de renuncia a Google.


    En esos dos primeros años de autoempleo, yo era la única que llevaba mi negocio. Todo dependía de mí. Cuando necesitaba dar un paso atrás para descansar o visualizar la siguiente fase de mi trabajo, mis ingresos se paraban en seco.


    Como empática, introvertida y lo que la psicóloga Elaine Aron llama una “persona altamente sensible”, era demasiado estrés para mi sistema. Cuando diriges tu propio negocio, no hay recompensa por hacer todas las tareas, excepto el agotamiento. Tuve que aprenderlo por las malas, como muchos de nosotros.


    Así que me comprometí a construir un negocio mejor y más feliz. Basado en el corazón, centrado en los sistemas, maravillosamente pequeño y divertido. Me esforcé por eliminar el estrés evitable, tanto como pude.


    Me propuse lanzar mi segundo libro, Pivot, a mayor escala. Buscaba la vida opuesta a la de un influencer. En definitiva, no quería que la gente siguiera mi trabajo por mi aspecto, mi estilo de vida o mi capacidad para producir contenidos incesantes, sino por mis grandes ideas.


    Pronto dejé de participar en redes sociales, lo que supuso un gran alivio para mí. Ya no tenía que seguir el flujo infinito de contenidos y comentarios, con la sensación de estar siempre rezagada. Al dejar de enfocarme en mí como centro de mi negocio, pude concentrarme en los programas y en su valor.


    En 2016, cuando lancé Pivot, estaba preparada con flujos de ingresos escalables. Formé a un pequeño grupo de personas para satisfacer la creciente demanda de servicios de coaching profesional individual. De esta manera, finalmente, yo dejé de hacerlo.


    Creé programas corporativos escalables, lancé un podcast que muy pronto se convirtió en mi escape creativo favorito y perfeccioné mis sistemas. Por último, invertí en servicios de software “profesionales” para aprovechar todas sus funciones, en lugar de exprimir todo lo que podía sacar de las versiones gratuitas.


    La creación de este espacio me ayudó a conseguir acuerdos de capacitación de instructores y de concesión de licencias de propiedad intelectual con varios clientes corporativos de ensueño que implementaron los programas Pivot en todo el mundo. Yo conseguí cerca de 700 000 dólares de ganancias al año siguiente, una cifra que me parecía imposible al mirar mi balance.


    Soy una amante de la libertad, así que lo hice sin empleados de tiempo completo, incluyéndome a mí, ya que trabajaba entre diez y 20 horas semanales en promedio. Esta vez, yo no era el cuello de botella para que Pivot se abriera camino en el mundo.


    Siempre y cuando me liberara de la idea de que las cosas fueran “perfectas” sin mí, podría enseñarles a otros cómo entregar el material. Las empresas de todo el mundo podrían tener acceso abierto y enseñarlo en su propio idioma, según su propio contexto y ejemplos internos.


    Cuando diriges tu propia empresa, el trabajo “duro” ya no tiene una correlación directa con las utilidades que generas. En el ámbito empresarial, el tiempo se disocia del dinero. No hay ninguna garantía de que dedicar más tiempo a tu negocio vaya a dar resultados positivos.


    En una pequeña empresa no hay lugar donde esconderse. El trabajo duro en sí no tiene sentido. El trabajo debe funcionar, debe ser estratégico y generar ingresos. De lo contrario, te quebrarás rápidamente, como casi me pasó a mí.


    El depósito ya está en tu cuenta


    Todas y cada una de mis mayores caídas empresariales me han forzado a imaginar un nuevo camino a seguir, a decir no a buenas oportunidades, a personas y a precios que ya no resonaban conmigo. Cada una de ellas provocó conversaciones con mi equipo para aclarar nuestras prioridades, aumentar la sofisticación de nuestros sistemas y volver a centrarnos en nuestros puntos fuertes para servir mejor al negocio.


    Aun así, con todos los progresos que hice para mantenerme pequeña y crear programas escalables, uno de mis mayores momentos de agotamiento llegó tres años después del lanzamiento de Pivot.


    Llamémoslo la comezón empresarial de los siete años, una época durante la cual, una vez más, estaba haciendo demasiados malabares, tanto a nivel personal como profesional. Me casé, me compré un departamento en Nueva York y empecé a asistir al Union Theological Seminary para “ponerme en el camino del pivote” de nuevas personas e ideas, estudiando la intersección entre espiritualidad y trabajo, y la creciente población “espiritual pero no religiosa”.


    Exprimía con intensidad la lectura académica y la redacción de ensayos en los resquicios de mi tiempo y energía, saltando a aulas vacías para dirigir reuniones de trabajo entre clase y clase.


    En medio de todo esto, conseguí un interesante cliente corporativo que me contrató para impartir talleres a escala internacional, con la promesa de concederme la licencia del material si esos cursos piloto salían bien. Este compromiso representaba una buena parte de mis ingresos durante los seis meses siguientes, que necesitaba con desesperación para pagar estudios, seguro médico y gastos de una casa.


    Sin embargo, su “depósito en mi cuenta” tardó en llegar, por lo que a cada mes que pasaba aumentaba mi ansiedad. Aunque habíamos acordado el pago por adelantado, empecé el trabajo mucho antes de que llegara el depósito, en un esfuerzo por ser amable y complaciente.


    Está claro que estos no son los mejores valores en los que apoyarse a la hora de negociar contratos de empresa. Como persona complaciente en recuperación, negociar era mi talón de Aquiles, pero aún no había descubierto cómo delegar este aspecto de mi negocio o mejorar lo suficiente como para sentirme cómoda.


    Siempre he arriesgado más que las multinacionales y, por tanto, tengo menos ventajas a la hora de negociar. En verdad ansiaba su negocio. Un depósito podía suponer el éxito o el fracaso de mi empresa, mientras que, para ellos, el gasto de contratarme era como quitarle un pelo a un gato.


    La frustración de esperar mes tras mes el dinero para pagar mi hipoteca me llevó al límite.


    Acumulaba saldos de tarjetas de crédito para balancearme como Tarzán de una rama de facturas a la siguiente. Todo ello mientras viajaba de un país a otro impartiendo cursos de formación para este cliente.


    En aquel momento, tenía un director de Comunicación que desempeñaba tantas funciones en el negocio como yo, y una asistente virtual. Ambos estaban listos para crecer, lo que significaba que tenía que replantearme todo mi pequeño equipo y cómo fluiría el trabajo entonces.


    Llevaba años esforzándome por crear más distancia entre los ingresos de mi empresa y el tiempo que me llevaría ganarlos. Pero en ese momento volví a mis primeros días como empresaria autónoma. Me sentía estresada por el dinero, dependía excesivamente de un gran cliente y un gran cheque, y estaba resentida por los límites que no establecí al negociar el contrato.


    La presión era enorme. En mí recaían todos los conocimientos operativos sobre cómo llevar mi negocio, además, hacía malabares con más de diez fuentes de ingresos que eran legados de años de experiencia.


    Sin importar cuánto delegara, la carga cognitiva seguía siendo mía. Era el equivalente a que un miembro de la pareja hiciera más tareas domésticas que el otro y dijera: “No solo necesito que me ayudes a poner la lavadora, es que, en primer lugar, necesito que me ayudes a averiguar cuándo hay que ponerla”.


    En muchos casos, no era que mi equipo no hiciera su trabajo a propósito, sino que no se daban cuenta de lo que había que hacer desde un punto de vista más estratégico y previsor. Estaba atorada en la delegación de tareas, cuando lo que en realidad necesitaba era que los miembros del equipo asumieran sus funciones más amplias, incluidos los resultados del proyecto.


    Volví a fantasear con ganar la lotería o con quemarlo todo, lo que ocurriera primero. En el fondo, seguía sabiendo que, si podía evitarlo, no quería trabajar para otra persona.


    Así que me di permiso para hacer una pausa. Dejé de estudiar en el seminario, dejé de aceptar nuevos clientes de coaching y suspendí la publicación del podcast y de mi boletín durante seis meses. Una vez más, me comprometí a reconstruir, incluso mejor esta vez.


    Empecé a reestructurar mis sistemas empresariales de adentro hacia afuera, con principios operativos claramente articulados para que mi equipo supiera la lógica de por qué y cómo hacía las cosas. Realicé un Manual de Administración con documentación completa sobre cómo dirigir cada aspecto del negocio. Y me amplié a lo que yo llamo un equipo deliciosamente pequeño de tres personas a tiempo parcial, cuatro incluyéndome a mí.


    Menos mal que hice esos cambios. Lo que apodé “Jenny Blake Enterprises (JBE) 3.0”, mi renacimiento empresarial, ocurrió en el verano de 2019. En menos de un año todo se pondría a prueba.


    Cuando la pandemia llegó siete meses más tarde , sin saberlo me había preparado al hacer estos cambios operativos. Los contratos de seis cifras pendientes de firma se borraron de la mesa y casi todas las conferencias se cancelaron o se aplazaron dos años. Milagrosamente, ya no quería quemarlo todo.


    La pausa en el trabajo con clientes aclaró mis fortalezas, qué fuentes de ingresos ya no encajaban y cómo quería simplificar mi negocio. Era la primera vez en 15 años que no viajaba cada dos semanas por trabajo, así que mi creatividad empezó a volver.


    Como ya había reestructurado mi equipo, nuestros sistemas y lo que ofrecíamos, pude mantenerme a flote con los ingresos mensuales recurrentes de liderar una comunidad privada para propietarios de pequeñas empresas. Intercambiamos el apoyo emocional que tanto necesitábamos durante esos meses difíciles. Redoblé la apuesta por el podcast y publiqué a diario durante tres meses, lo que constituyó una forma de servir a mi comunidad durante una crisis.


    Renové mi proceso de ventas a clientes corporativos y documenté cada paso y cada tema de conversación para que otra persona pudiera ayudarme a conseguir nuevos negocios, algo que antes me parecía imposible.


    Ahora ya no hago llamadas de ventas, ni coordino la programación y tampoco negocio contratos. Dejo todo eso en manos de especialistas que pueden dedicarse a ello y están dispuestos a “ser el malo de la película”, lo que me permite hacer lo que mejor se me da: utilizar mi voz para comunicar.


    En concreto, simplificar la complejidad a través de lo que yo llamo pensamiento original público y continuo en actividades como pronunciar conferencias magistrales, producir podcasts, enviar mi boletín (más o menos con una frecuencia) semanal y escribir este libro.


    Este libro no existiría si no hubiera encontrado la manera de reducir la fricción y volver a fluir creativamente. La libertad, la alegría, la facilidad, la entrega y la serendipia se convirtieron en mis nuevas métricas de éxito.


    Ahora sé, en lo más profundo de mis huesos, lo innegociable que es estar presente en mi trabajo y en mi vida. Sé lo que es suficiente, lo que merece la pena perseguir y lo que no. Evito perseguir los fantasmas hambrientos del dinero, la fama, el poder y el control, lo que yo llamo los Cuatro Jinetes del Apocalipsis de la Ambición Empresarial.


    Esta anécdota, compartida por el fundador de Vanguard, John C. Bogle, en el comienzo de su libro Suficiente, capta mis sentimientos:


    En una fiesta ofrecida por un multimillonario en Shelter Island, Kurt Vonnegut le cuenta a su amigo, Joseph Heller, que su anfitrión, un gestor de fondos de cobertura, había ganado más dinero en un solo día que Heller con su popularísima novela Trampa-22 a lo largo de toda su historia. Heller responde: “Sí, pero yo tengo algo que él nunca tendrá… lo suficiente”.


    Empresa basada en el corazón


    “¿Estás pidiendo del menú de ayer?”.


    Esta pregunta me acompañó durante semanas después de leerla en un libro titulado Beyond the Known, de Paul Selig. Me llevó a pensar en dónde me estaba atorando al mantener programas heredados en mi negocio, en lugar de crear trabajo basado en el menú actual de nuevas opciones.


    ¿En qué situaciones es posible que estés ordenando del menú de negocios de ayer? ¿Dónde estás haciendo suposiciones que te mantienen estancado, trabajando en las cosas equivocadas o de la manera equivocada?


    Para Kajal Dhabalia, fundadora de Wholesome Soul, esta pregunta se convirtió en su guía durante una época de transición en la vida y en el trabajo: mudarse, reorientar su negocio después de la pandemia de COVID-19, y ayudar a sus padres ancianos. Luego de cerrar de forma inesperada su negocio de arte y regalos en internet cuando llegó la pandemia, comentó:


    Tomarme el tiempo para pensar en mi menú, en lo que me quedaba por costumbre y en lo que realmente me llamaba, me hizo darme cuenta de lo mucho que quería dedicarme al bienestar.


    Diseñadora gráfica de profesión, Kajal empezó a trabajar como diseñadora para pagar las facturas, mientras investigaba sobre programas de educación para el bienestar.


    Todo el tiempo había esta opción resonando por ahí, pero yo no era capaz de verla. Pero ahora que estoy a punto de obtener el certificado, me emociona ver cómo todo mi trabajo está cobrando más fuerza de la que podía imaginar. Solo tuve que dejar de lado las expectativas sobre lo que debería estar haciendo y abrirme a la sabiduría interior que estaba ahí para guiarme todo el tiempo.


    Es hora de abandonar el menú empresarial de ayer. En lugar de crecer a expensas de tu salud y de tu tranquilidad, escucha los impulsos de simplificar, optimizar y desestresarte. Quizá tú también valores los equipos pequeños y ágiles que proporcionan la máxima libertad y posibilidades. En el menú de hoy, puedes buscar justo el apoyo que necesitas para hacer las cosas más fáciles. Pero no tanto como para que se convierta en una carga en sí misma, en la que te esfuerces por obtener ingresos cada vez mayores solo para alimentar a la bestia de los gastos generales.


    Puedes reflexionar sobre a quién quieres servir y el impacto que estás teniendo. Puedes trabajar con integridad, respetando la salud y la humanidad de todos los implicados.


    Llamo a este modo de funcionamiento negocio basado en el corazón. Cuando dejé Google, tenía mucho miedo de irme a la quiebra, de fracasar en el negocio, de dar el paso equivocado.


    Cada vez que surgían esos miedos, empezaba a responder con lo siguiente: “Pero ¿y si ganara el doble en la mitad de tiempo?”. En años posteriores, añadí “con facilidad y alegría” para incluir la forma en que trabajaba, y “al servicio del bien supremo” para asegurarme de que me centraba en lo que era mejor para todos los implicados.


    Durante la última década, esta interrogante ha evolucionado hasta convertirse en la pregunta clave de los negocios basados en el corazón. La he compartido con miles de propietarios de pequeñas empresas para que se centren en las posibilidades en lugar de en los peores escenarios.


    El negocio basado en el corazón significa comprometerse con una pregunta continua (siéntete libre de crear tu propia versión con una redacción que resuene para ti):


    ¿Cómo puedo ganar el doble en la mitad de tiempo, con facilidad y alegría, mientras sirvo al bien supremo?


    Como propietarios de negocios basados en el corazón, sabemos que no se trata de quién puede esforzarse, trabajar más duro y aguantar más para “vencer” a la competencia. Ese tipo de negocio corre el riesgo de arder como un incendio descontrolado, destruyendo todo a su paso. Compáralo con un incendio controlado, que despeja la maleza y estimula un crecimiento saludable de forma contenida, estratégica y sistemática.


    Piensa esto: ¿tu empresa te da energía o te la quita?


    Si te resta energía, ¿se debe a que los esfuerzos a corto plazo van a constituir una fortaleza a largo plazo, o más bien se debe a que estás atrapado en bucles interminables sin luz al final del túnel?


    Es posible que tu empresa cuente con sistemas sólidos, pero que haya algunos enlaces que deban repararse. O puede que tenga los sistemas mal configurados para lo que está intentando conseguir. Tal vez aún no has creado sistemas sostenibles y repetibles, y dependes de sistemas humanos fatigables como la fuerza de voluntad y la memoria.


    Mereces honrar tu vida mientras construyes tu negocio.


    Llámalo “estilo de vida empresarial” si quieres, un término que evito por el tono peyorativo con el que muchos lo dicen. Pero ¿cuál es la alternativa? ¿Un estilo sin vida empresarial en el que te sientes miserable por tu propia culpa, en donde cambias tus preciosos momentos presentes por una visión de futuro que puede no hacerse realidad?


    ¿Y si mueres antes de ganar esos millones? ¿Te arrepentirás de no haber invertido más en los ingredientes del “estilo de vida”: sentido, comunidad, familia y vitalidad?


    Estos ingredientes están en el corazón de las empresas que dan vida. El tiempo libre no consiste en trabajar lo menos posible. Tampoco se trata de crear un negocio con un estilo de vida puramente en beneficio propio. Las empresas que dan vida dan energía a todos los que participan en ellas, desde el propietario hasta los miembros del equipo, pasando por los clientes y la comunidad.


    No trabajo a tiempo completo, trabajo a tiempo libre: aplicando repetidamente los principios y sistemas de este libro para trabajar menos, feliz y de forma estratégica. Cuando diriges tu propio negocio, trabajar menos suele ser más difícil que trabajar más. Requiere crear sistemas sofisticados y confiar en un equipo que se ocupe de los detalles más pequeños.


    En los entornos corporativos tradicionales, “tiempo parcial” significa trabajar solo una parte de lo que se espera de uno (rol). Redefinamos las semanas de diez a 30 horas como el nuevo tiempo “completo”, ya que estas horas, llenas de concentración comprometida, nos permiten tener una vida más plena fuera del trabajo.


    Por supuesto, trabajarás más cuando sea necesario durante los “maratones” apasionados y para cumplir los plazos importantes, pero también celebrarás, sin sentimiento de culpa, las semanas en las que hayas conseguido tener mucho más espacio.


    Por mucho que crea que la típica y tradicional semana laboral corporativa necesita una reestructuración, no me atrevería a prescribirte lo que eso significa para ti. Pero sí quiero darte algunos permisos.


    También hay una plantilla en blanco en la parte posterior del libro, lista para que elabores una receta para ti mismo o para un amigo. Muchos ya sabemos que lo que nos llevó lejos en los primeros años, el trabajo duro alimentado por la adrenalina, no es lo que nos hará avanzar.


    Avanzar, en este caso, no es alcanzar un umbral financiero o perseguir métricas de vanidad mientras eres miserable. Avanzar es paz, armonía, progreso hacia una misión mayor, flujo de caja abundante, beneficios saludables y, sobre todo, libertad.


    Libertad para elegir en qué trabajar, cuándo y con quién. Libre de la tiranía de tu peor jefe (aquí una pista: ¡mírate al espejo!), que te arenga día y noche sobre tu aptitud. Libre de tu título secundario, director general de Todo, el obstáculo para progresar. O tal vez ya hayas superado estos retos y quieras sentirte aún más libre para seguir un futuro apasionante que te llama.


    La creación de empresas es, por naturaleza, un trabajo en constante desarrollo, pero puedes acabar con los cuellos de botella y la burocracia al establecer sistemas que liberen tiempo. Incluso si eres un emprendedor apasionado para el que el sentido ya está imbuido a profundidad en tu misión, puede ser difícil no dejarse arrastrar por las corrientes del día a día y las minucias.


    ¿Qué sería posible si pudieras seguir hoy un sencillo proceso que liberara tu tiempo en el futuro?

  


  
    ESQUEMA DE TRABAJO DEL TIEMPO LIBRE


    Tu mente está para tener ideas, no para retenerlas.


    David Allen


    El tiempo libre es una filosofía y un entorno de trabajo. En el contexto de tu empresa, tiene un doble significado:


    
      	
Como verbo: El proceso continuo de liberar tu tiempo para hacer tu mejor trabajo a través de sistemas más inteligentes.


      	
Como filosofía: Reimaginar cómo trabajamos, optimizando la libertad y los valores de la empresa basada en el corazón, en lugar de orientarnos hacia el dinero o el crecimiento a expensas del tiempo y la salud.

    


    En el capítulo final de Pivot, digo:


    Todos nos enfrentaremos a muchos más pivotes o giros en el camino que tenemos por delante, grandes y pequeños, planeados y no planeados. Mi objetivo en este libro es enseñarte a pescar, a perseverar y prosperar, mientras navegas a través de esos cambios.


    Cuando se lo comenté a mi amigo Charlie Gilkey, fundador de Productive Flourishing y antiguo oficial de Logística de la Guardia Nacional del Ejército, lo llevó a un nivel superior: “Diséñalo de forma que nadie tenga que pensar en pescar, porque para eso hay un sistema”.


    Podemos ampliar esta metáfora aún más. Wallace Wright, autor de Learn Systems Thinking, se decanta por un análisis aún más holístico:


    El pensamiento sistémico exige una visión global. ¿Y si no quedan suficientes peces en la fuente de agua debido al cambio climático? ¿Y si el agua está contaminada por las actividades de empresas o particulares? ¿Quién controla el acceso al lago? ¿Cómo puede permitirse la persona que obviamente tiene hambre comprar los materiales necesarios para pescar? ¿Y las posibilidades de expansión? ¿Existe un mercado local para el pescado extra? ¿Podría ser esta una oportunidad para una inversión mayor y a más largo plazo?


    Este es solo un ejercicio de reflexión que ilustra principios sistémicos que pueden mejorar nuestra forma de pensar.


    El esquema de trabajo del tiempo libre (FTF, por sus siglas en inglés Free Time Framework) es un proceso que puedes repetir continuamente para pasar de la fricción al flujo (más información en la siguiente sección). En cualquier punto de tu empresa en el que experimentes fricciones, repite este proceso (Alinea, Diseña, Asigna) para liberar tiempo. El libro está estructurado según estas tres etapas.


    Esquema de trabajo del tiempo libre


    
      [image: Aliena: valores, energía, fortalezas. Diseña: resultados, impacto, proceso. Asigna: Quién, Qué, Cómo]
    


    En la Primera Parte: Alinea, empezarás por tu mente, liberándote de formas de trabajo invisibles y anticuadas que mantienen tu tiempo innecesaria y artificialmente limitado. Tú eres tu mejor activo, y los sistemas son una habilidad. Antes de optimizar cualquier proyecto, asegúrate de que el trabajo se alinee con tres áreas clave:


    
      	
Tus valores: La puesta en práctica de lo que hace que tú y tu empresa sean únicos.


      	
Tu energía: Discernimiento sobre qué trabajar (y cómo) para lograr resultados.


      	
Tus fortalezas: Apuesta por tus talentos, tu intuición y tu imperfección.

    


    Esta etapa también es un indicador importante: si descubres que el trabajo o la oportunidad ya no encajan, lo eliminarás gradualmente. No es necesario sistematizar lo que no debería hacerse en primer lugar.


    En la Segunda Parte: Diseña, diseñarás sistemas más inteligentes para tu tiempo, incluidos procesos racionalizados para abordar el trabajo. Mediante la automatización de tareas, tendrás más criterio a la hora de decidir en qué trabajas y cuándo, antes de tener que pensar en delegarlas. En verdad, será imposible liberar tu tiempo como empresario si trabajas completamente solo. Lo mejor es crear un entramado de apoyo que complemente tus puntos fuertes y dé cobertura al resto.


    La fase de diseñar consiste en definir tres áreas clave antes de delegar el trabajo:


    
      	
Resultados ideales: Cómo sabrás que el trabajo ha finalizado.


      	
Impacto deseado: Resultados que estos proyectos lograrán para tu público ideal.


      	
Proceso: Abordar el trabajo de forma intencionada y racionalizada.

    


    En la Tercera parte: Asigna, te centrarás en trabajar bien con un equipo deliciosamente pequeño y ágil, incluso si nadie trabaja a tiempo completo. Fortalecerás tus músculos de delegación para colaborar de forma más eficaz, sin convertirte en un cuello de botella para preguntas y aprobaciones.


    Te asegurarás de que cada tarea sea asumida por un propietario claro (lo ideal es que no seas tú), que cada pregunta “viva tres vidas” y que cada persona de tu ecosistema empresarial tenga claras tres cosas clave: quién hará qué y cuándo, señalando los puntos de control “no pases de largo” durante el camino.


    Este esquema de trabajo del tiempo libre puede ayudarte a gestionar tanto proyectos estratégicos como las molestias tácticas del día a día, empezando por una sencilla pregunta de diagnóstico: ¿estás en fricción o en flujo? Dondequiera que encuentres una fricción excesiva, aplicarás el proceso Alinea-DiseñaAsigna.


    Fricción vs. flujo


    Los primeros días de cualquier empresa son intrínsecamente difíciles. Hay que hacer lo que sea necesario para crear productos y servicios que generen un flujo de caja constante. Para muchos empresarios, el éxito puede suponer un estrés añadido.


    Cuando investigo, entre clientes y colegas, cuáles son las causas profundas, surgen tres puntos de fricción comunes:


    
      	
Presión por captar nuevos clientes y hacer frente al aumento de los gastos generales y las nóminas.


      	
Precios demasiado bajos, que no reflejan el valor aportado y la creciente complejidad de gestionar la empresa.


      	
Límites porosos con el equipo y los clientes que consumen tiempo crucial de recarga.

    


    Si actualmente experimentas alguna de estas situaciones, implementando cambios estratégicos puedes hacer que el funcionamiento de tu empresa pase de la fricción a la fluidez. Al identificar dónde experimentas fricciones en tu negocio, en áreas grandes y pequeñas, puedes aplicar las estrategias de este libro para simplificar y racionalizar, liberando tiempo y energía. Veamos ambos aspectos con más detalle.


    Fricción [image: ] Flujo


    
      	
 Fricción: Falta de armonía, las cosas no encajan fácilmente. Experimentas resistencia, procrastinación, agobio o incluso pavor al contemplar los siguientes pasos. Se cometen demasiados errores, el trabajo no sale bien y las cosas empiezan a torcerse. Te sientes culpable, incluso avergonzado, por el estado de tus sistemas, y puede que te cuestiones si tus ambiciones coinciden con tu estrategia empresarial. Incluso la confusión o el aburrimiento prolongados pueden ser una forma de fricción: nada te motiva a levantarte de la cama.


      	
 Flujo: Has eliminado la mayor parte del trabajo y te centras en unos pocos proyectos y clientes vitales. Pasas la mayor parte del tiempo trabajando en tareas que solo tú puedes hacer, alineadas con tus puntos fuertes, y delegas el resto. Mihaly Csikszentmihalyi, autor del libro seminal Flow, describe este estado como un logro sin esfuerzo, una dicha casi extática y profundamente inmersiva, en la que apenas notas que pasa el tiempo. Según un estudio de McKinsey, los ejecutivos son cinco veces más productivos cuando trabajan en estado de flujo o flow. Abundan las sincronicidades, y uno es lo bastante consciente y está lo bastante comprometido como para crear lo que Jim Collins, autor de De buena a grandiosa, denomina “retorno de la suerte”.

    


    ¿Dónde te acosan las terribles A’s: te atascas, te aburres o te agotas? Dirigir una empresa no tiene por qué ser tan duro, estresante o abrumador. Todos pasamos por baches en el camino, a veces por horas, a veces a diario, a veces por temporadas.


    La fricción indica una oportunidad para transformar tu negocio en la siguiente fase de funcionamiento más sostenible. Si respondes con inteligencia en lugar de reaccionar de forma impulsiva, puedes elevar tu conciencia y tus acciones de la lucha contra el fuego al pensamiento sistémico.


    Al fin y al cabo, no puedes seguir construyendo un negocio o un equipo si lo llevas sobre tus espaldas. ¿Y si sufres una crisis vital imprevista que te deja fuera de juego durante meses? ¿O una pandemia mundial deja inoperativos tus sistemas actuales (o toda tu empresa), o tú o miembros de tu familia enferman? ¿Deberías parar todo? No. Estar en el centro de todo, con todos los conocimientos más importantes solo en tu mente, pone en riesgo tu negocio.


    De ahí la siguiente pregunta: más allá de reducir la fricción para encontrar un mayor flujo, ¿cómo medirás el éxito una vez que llegues allí? ¿Seguirás en función de lo que debes medir, incluso obsesionado, o redefinirás de forma intencionada lo que importa?


    La métrica que falta


    Cualquier transformación empresarial de la fricción al flujo requiere no solo replantear las operaciones, sino redefinir cómo es el éxito, cambiando a un punto de vista más holístico de la abundancia de tiempo, de salud, espiritual y financiera.


    En los años posteriores al lanzamiento de Pivot, descubrí las alegrías de operar de esta manera. En lugar de obsesionarme con los objetivos y las cifras, me abrí a las sorpresas.


    Fue entonces cuando me di cuenta de que en todas las estadísticas disponibles para ayudarnos a entender mejor las pequeñas empresas y a los propietarios que las dirigen, falta una métrica vital.


    Hablaremos de ello más adelante.


    En primer lugar, esto es lo que sabemos sobre cómo las empresas pequeñas estructuran su tiempo, su equipo y sus ingresos. La Oficina del Censo de los Estados Unidos define una empresa pequeña como aquella con menos de 500 empleados. Nota al margen: ¡a mí eso no me parece muy pequeño! Las empresas pequeñas son una parte integral de la economía, ya que emplean a casi la mitad de la mano de obra del país.


    De los 31.7 millones de pequeñas empresas que hay en Estados Unidos, 25 millones no tienen empleados: son las denominadas empresas no empleadoras. Algo más de cinco millones de pequeñas empresas tienen de uno a 19 empleados, y menos de un millón de pequeñas empresas tienen de 20 a 499 empleados.


    Esto significa que las empresas no empleadoras constituyen la inmensa mayoría de las pequeñas empresas, pero no significa que tengas que trabajar solo. Tan solo significa que no puedes emplear a nadie a tiempo completo, aparte de ti mismo, el propietario.


    Según la empresa de capital riesgo SignalFire, más de 50 millones de personas se consideran creadores de contenidos (el segmento de pequeñas empresas de más rápido crecimiento).


    Veamos cómo se comparan las pequeñas empresas con las métricas tradicionales:


    
      	Solo 40 % de las pequeñas empresas son rentables. Del 60 % restante, la mitad alcanza el punto de equilibrio y la otra mitad pierde dinero.


      	El 52 % de las pequeñas empresas funcionan desde el hogar.


      	El 86.3 % de los propietarios de empresas pequeñas ganan menos de 100 000 dólares al año.


      	El 19 % de los propietarios de pequeñas empresas trabaja más de 60 horas semanales, y 89 % los fines de semana.

    


    La prensa económica celebra a los negocios cuyas utilidades aumentan con rapidez. Uno de los informes más utilizados por los empresarios es la cuenta de pérdidas y ganancias, con tres cifras clave: ingresos brutos, gastos de operación para conseguir esos ingresos y beneficio neto.


    Pero hay una métrica clave que falta en la cuenta de resultados: el tiempo. En concreto, el tiempo invertido por el propietario de la empresa, el equipo directivo y los empleados para alcanzar estas cifras.


    Demasiadas empresas célebres por su éxito tienen una cultura de desgaste y rotación en la que los empleados desarrollan enfermedades crónicas que no pueden explicar y están demasiado agotados los fines de semana para disfrutar del poco “tiempo libre” que tienen.


    En el repaso del libro, comparto un manual operativo que ha funcionado durante más de una década de gestión de un equipo pequeño y ágil que optimiza el tiempo libre, no solo los ingresos. Hago un seguimiento de mi tiempo a través de una aplicación llamada RescueTime que se ejecuta en segundo plano en mi computadora y en mis dispositivos móviles. Mi intención no es presumir de ganancias, sino mostrar una ruta hacia lo que es posible.


    Al analizar los datos combinados de los últimos cinco años, trabajo una media de 20 horas cada semana, con 505 000 dólares de ingresos brutos. Obtuve una media de 257 250 dólares de beneficio neto, 330 250 dólares si se incluye mi salario, ya que funciono como una S-Corp*. Soy mi única empleada.


    Paso una media de 832 horas al año frente a la computadora, un horario tradicional de nueve a cinco sería el doble como mínimo, y rara vez consulto el correo electrónico o trabajo con el teléfono. Esas 1 000 horas extra ahorradas suman 30 000 horas a lo largo de 30 años de trabajo.


    Me tomo dos meses completos de vacaciones al año y no programo reuniones los lunes ni los viernes, o antes de las 11 de la mañana o después de las 3 de la tarde, salvo raras excepciones. Considero que cuatro o cinco horas de computadora al día son completas, intercaladas con dos horas de rituales para relajarme y descansar que son tan vitales como el tiempo de trabajo.


    Los tres miembros de mi equipo dedican una media de cinco horas a la semana para conseguir estas cifras, y hasta diez en los momentos más importantes de nuestros lanzamientos.


    Cuando trabajo en nuevos proyectos, suelo asociarme con especialistas, como una empresa de estrategia de marca (que a su vez forma parte del equipo deliciosamente pequeño) cada cinco años más o menos. También trabajo con profesionales como un abogado con una iguala mensual y un contador con el que me reúno cada trimestre. Gasto aproximadamente 1 500 dólares al mes en softwares para lograr una mayor eficiencia.


    Puedes ver una lista de los casi 60 servicios de software recurrentes que utilizo para dirigir mi negocio (con la inversión mensual de cada uno) en los recursos en línea que acompañan a este libro en ItsFreeTime.com/toolkit.


    Esto contrasta con muchos ejecutivos y propietarios de empresas que trabajan muchas horas todos los días de la semana y apenas llegan al punto de equilibrio después de contabilizar los gastos generales del equipo, desde las tiendas más pequeñas hasta las empresas nuevas más bien financiadas con capital riesgo.


    George Knauf, experto en franquicias, afirma que en sus décadas de consultoría, los propietarios de empresas de fosas sépticas son, por mucho, los más felices que ha conocido. ¿Quiénes eran los más desgraciados? Los directores generales de las empresas de Fortune 500.


    Estos últimos estaban estresados, constantemente de viaje, enterrados en correos electrónicos y reuniones, y alejados de sus familias. Un estudio reveló que los directores ejecutivos de las 500 empresas de Fortune solo dedicaban una media de 28 minutos productivos al día sin interrupción.


    Mi amigo Edward, un experimentado ejecutivo de los medios de comunicación, me lo confirmó. La persona más feliz que conoce viviendo en los Hamptons es Bob, el dueño de una empresa de instalación de piscinas de gunita, y no los acomodados habitantes de Manhattan que lo contratan.


    Edward conoció a Bob durante una visita de negocios a Parrot Cay, un complejo turístico en una isla privada de Turcas y Caicos. Mientras tanto, Bob estaba allí con su familia pasando unas lujosas vacaciones.


    Tras entablar conversación en el bar, Edward describió a Bob como alguien radiante. Estaba bronceado, en forma y jubilado a sus cincuenta y pocos años, con una hermosa familia y unos hijos a los que había educado con orgullo en prestigiosas universidades de la Ivy League.
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